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Resumen: El presente artículo analiza los mecanismos de focalización en la novela La 
catedral de los negros (2012) de Marcial Gala, con el propósito de examinar su función en 
la construcción narrativa de la marginalidad afrocubana. Para ello, se adopta una 
metodología narratológica basada en los estudios teóricos desarrollados por Gérard Génette, 
Mieke Bal y Susan Lanser, entre otros. A partir del examen de los diferentes tipos de 
focalización, pues, se ha intentado saber cómo la construcción narrativa de los personajes 
marginales reproduce o subvierte el silencio social. La conclusión que se destaca de este 
estudio es que Marcial Gala representa, en el lado formal, las jerarquías sociales, pero, en 
el fondo, las trastorna rompiendo el silencio de los marginados para acceder a su 
interioridad. Así, la técnica narrativa se vuelve un instrumento político para combatir las 
desigualdades sociales 
 
Palabras clave: focalización narrativa, silenciamiento, marginalidad, literatura afrocubana, 
Marcial Gala, narratología. 
 
FOCUSING AND NARRATIVE SILENCING IN MARCIAL GALA’S LA CATEDRAL DE 
LOS NEGROS : A NARRATOLOGICAL ANALYSIS OF AFRO-CUBAN 
MARGINALISATION 
 
Abstract: This article analyses the mechanisms of focalisation in Marcial Gala’s novel La 
catedral de los negros (2012), with the aim of examining their role in the narrative 
construction of Afro-Cuban marginality. To this end, a narratological methodology is 
adopted, based on the theoretical studies developed by Gérard Genette, Mieke Bal and 
Susan Lanser, amongst others. By examining the different types of focalisations, therefore, 
an attempt has been made to understand how the narrative construction of marginalised 
characters reproduces or subverts social silence. The key conclusion of this study is that 
Marcial Gala represents, on the surface, social hierarchies, but, at heart, he disrupts them 
by breaking the silence of the marginalised to access their inner lives. Thus, the narrative 
technique becomes a political instrument for combating social inequalities 
 
Keywords: narrative focalisation, silencing, marginality, Afro-Cuban literature, Marcial 
Gala, narratology. 
 

 
Introducción 

Desde su teorización por Tzvetan Todorov, la focalización, en tanto categoría 
narratológica, ha sido objeto de numerosos estudios. Los análisis fundacionales de Gérard 
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Genette en Figures III (1972) sentaron las bases de una reflexión que continuaron, entre otros, 
Mieke Bal en Narratology (1985), Shlomith Rimmon-Kenan en Narrative Fiction (1983) y Susan 
Lanser en Fictions of Authority (1992). Sin embargo, su articulación sistemática con los 
problemas de representación social -en particular, la construcción narrativa de la marginalidad 
racial y económica en la literatura latinoamericana contemporánea- permanece aún 
insuficientemente explorada. La literatura cubana contemporánea constituye un espacio de 
experimentación formal y de reflexión crítica sobre las relaciones sociales, raciales y políticas 
que atraviesan la sociedad. En este contexto, la obra de Marcial Gala en general, y en particular 
La catedral de los negros, ocupa un lugar privilegiado por representar a gran escala. A pesar de 
ello, la obra no ha suscitado mucho interés por parte de la crítica literaria que le ha dedicado 
escasos estudios con el énfasis puesto en lo temático en detrimento de lo narratológico. Por eso, 
el presente estudio se propone subsanar esta insuficiencia mediante un análisis narratológico 
basado en el estudio de la focalización y de sus implicaciones políticas y sociales. En La catedral 
de los negros, el relato está ambientado en Punta Gótica, un barrio marginal de la ciudad de 
Cienfuegos habitado por personajes de distintas categorías sociales. Cada personaje relata una 
especie de recuerdos, opina, dialoga. Así, se crea una polifonía de voces con una diversidad de 
perspectivas. Esta heterogeneidad revela una jerarquía enunciativa que empuja a plantearse las 
preguntas siguientes: ¿De qué manera los mecanismos de focalización en La catedral de los 
negros construyen negativamente al personaje marginal? ¿En qué medida dicha construcción 
reproduce y subvierte su condición de silenciado? Como hipótesis derivada de este 
cuestionamiento se afirma que la distribución de la focalización en La catedral de los negros, 
lejos de ser fortuita, reproduce las jerarquías sociales de la sociedad representada para, luego, 
subvertirlas haciendo más visibles a los silenciados. 

Este trabajo se organiza en tres partes. La primera examina la distribución de los tipos 
de focalización y su correlación con la jerarquía social de los personajes. La segunda analiza el 
silenciamiento narrativo como mecanismo activo de construcción de la marginalidad. La tercera 
se ocupa de las fisuras y los desplazamientos focales como estrategias estéticas de visibilización 
y resistencia. El conjunto pretende mostrar que, en La catedral de los negros, la forma narrativa 
no constituye un simple vehículo del contenido social, sino uno de sus principales espacios de 
tensión y conflictividad. 
 
1. Cartografía de la focalización: una jerarquización de los puntos de vista 

Antes de interrogar los efectos ideológicos de la focalización en La catedral de los negros, 
conviene establecer una cartografía precisa de sus modalidades. El análisis de los modos de 
percepción y de distribución de la información narrativa permite poner de manifiesto una 
organización estructurada de los puntos de vista que dista de ser neutral. A través de la aparente 
diversidad de las formas de focalización, la novela construye un régimen de visibilidad 
diferenciado que refleja y anticipa las lógicas de marginalización presentes en el universo 
representado. 
 
1.1. Formas y distribución de la focalización en la novela 

La novela de Marcial Gala moviliza un conjunto de dispositivos focalizadores que pueden 
analizarse a partir de las categorías propuestas por Genette (1972). Se encuentran en ella, de 



 
Christian Bâle DIONE 

Akofena ⎜N°20, Vol.2 ⎜Juin 2026 ⎜77-86 79 

manera variable, ocurrencias de focalización interna y focalización externa. El examen detenido 
de la distribución de estas formas revela una correlación significativa entre el acceso a la 
interioridad y la posición de los personajes en el espacio social de la novela. La focalización 
interna se presenta cuando la narración asume la perspectiva de un personaje, permitiendo el 
acceso a sus pensamientos, sensaciones y emociones. En La catedral de los negros, este recurso 
se suele para sumergir al lector en una experiencia subjetiva contextualizada, especialmente 
durante instantes de crisis, recuerdo o reflexión personal. Ciertos personajes tienen un acceso 
privilegiado a esta focalización interna, lo que les otorga una mayor profundidad psicológica y 
relevancia narrativa. 

A modo de ilustración, cabe mencionar los casos de Arturo Stuart y de El Gringo. La 
misión de construir la catedral se percibe a través de la perspectiva religiosa de Arturo Stuart y 
de su obsesión: el lector accede a su mundo interior, a su fe inquebrantable y a la convicción de 
que ha sido llamado a transformar Cienfuegos en una nueva “Jerusalén celeste” (p. 109). En 
cuanto a El Gringo, en tanto personaje central y figura del crimen, sus secciones ofrecen una 
focalización interna directa que exhibe su visión distorsionada de la realidad, su indiferencia 
ante la violencia y su negocio de venta de carne humana. El acceso explícito a la interioridad se 
hace igualmente presente en Maribel, cuando evoca la llegada de los nuevos habitantes: 
“Demasiados muebles para alguien que se muda a un barrio como este, pensé desde el 
principio”. (p. 32) Esta marca verbal del discurso interior (pensé) señala una focalización que 
permite al lector acceder directamente al juicio del personaje. La percepción no se limita a una 
observación: implica ya una interpretación social, una categorización implícita del barrio y de 
sus habitantes. Un dispositivo análogo se presenta en El Tripa, donde la perspectiva sigue una 
lógica comparable: “Aquí no cae nada bueno, pensé…” (p. 47). La interioridad que el lector 
explora está colmada de supuestos sociales. De este modo, la focalización interna actúa como 
un medio para transmitir una ideología local caracterizada por la desconfianza y la 
estigmatización hacia lo diferente. Por otro lado, la focalización externa restringe la información 
a elementos observables como gestos, palabras y movimientos. El narrador no penetra en la 
interioridad de los personajes, lo que produce un efecto de distancia. Es el caso, por ejemplo, 
de la descripción del mundo decadente de Punta Gótica, construida a través de fragmentos de 
conversaciones y observaciones de vecinos, sin análisis psicológico: “…no dijo nada… 
sencillamente… levantó el libro… y lo dejó caer…” (p. 68) La ausencia total de discurso 
interior produce un efecto de opacidad: el personaje actúa sin que sus motivaciones sean 
explícitamente formuladas. Asimismo, el narrador se limita a describir lo que es observable, 
como ocurre con la joven Johannes, retratada como “una negra linda, sí, pero creída” (p. 51). 
Sin acceso a su interioridad, este personaje se define únicamente a través de cómo lo ven los 
demás: se convierte en un objeto de percepción antes que en un sujeto que percibe. Este proceso 
se alinea con los estudios de Fanon (1952), quien sostiene que el individuo negro a menudo 
queda atrapado en una visibilidad determinada por el otro.  

Esta distribución diferenciada conecta con los planteamientos de Bal (1985), para quien 
la focalización implica siempre una relación de poder entre un sujeto percipiente y un objeto 
percibido. En la novela de Gala, dicha relación está profundamente marcada por las jerarquías 
sociales: los personajes que ocupan posiciones dominantes -o, al menos, menos marginalizadas- 
son más susceptibles de ser constituidos como sujetos de la percepción. 
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1.2. Jerarquía enunciativa y desigualdades en el acceso a la interioridad 

La distribución de la focalización pone de manifiesto una verdadera jerarquía 
enunciativa que estructura en profundidad la economía del relato. No todos los personajes 
disponen de los mismos recursos para existir narrativamente: algunos están dotados de una voz, 
una mirada y una interioridad; otros se definen principalmente por su visibilidad externa. En 
La catedral de los negros, ciertos personajes ocupan recurrentemente la posición de sujetos 
focalizadores -perciben, interpretan, organizan el mundo narrativo-, mientras que otros quedan 
relegados a la posición de objetos focalizados. Esta desigualdad en el acceso a la focalización 
constituye un primer indicio del estrecho vínculo entre organización narrativa y producción de 
la marginalidad. La siguiente reflexión de Alain Silva Acosta, en focalización interna, lo ilustra 
con precisión: 

 
“Uno nace negro y ya está embarcado, imagínate si además tiene que vivir en la cuartería 
de un barrio así; y yo soy universitario, psicólogo, e incluso tengo un máster en dirección 
de empresas, no era para que estuviera tan jodido. Pero con cuatrocientos pesos de sueldo, 
sin estimulación en divisas, ¿qué se puede inventar?” (pp. 36-37) 

 
Esta reflexión trasciende el marco individual para formular una generalización sobre la 

condición negra y marginal. La focalización se vuelve aquí ideológica, pues no da acceso 
únicamente a una conciencia singular, sino a una lectura del mundo estructurada por relaciones 
de dominación. Como señala Bal (1985), la focalización organiza no solo la percepción, sino 
también la significación de lo real. Sin embargo, la mera constatación de una distribución 
desigual de la focalización no basta para dar cuenta de sus implicaciones. Conviene, pues, 
examinar los efectos de esta organización: ¿en qué medida estas opciones narrativas participan 
en un proceso de silenciamiento de los personajes marginales? En otras palabras, ¿cómo se 
vuelve la focalización un instrumento de poder en el interior del relato? 
 
2. Silenciamiento narrativo y construcción de la marginalidad 

El silenciamiento en La catedral de los negros constituye un dispositivo estructurante 
que compromete directamente la dimensión ideológica del texto. En relación con la focalización 
-que determina no solo lo que se ve, sino también quién tiene derecho a percibir e interpretar el 
mundo narrativo-, el silenciamiento no designa una ausencia de habla explícita, sino una 
incapacidad de ser escuchado, vinculada a la restricción de la subjetividad narrativa. En esta 
sección se analizan sus procedimientos y sus efectos sobre los sujetos marginales. 
 
2.1. Procedimientos narrativos del silenciamiento 

El silenciamiento narrativo en La catedral de los negros se construye a través de varios 
procedimientos convergentes: la restricción de la focalización interna, el recurso a la 
focalización externa y la fragmentación de la voz narrativa. La restricción de la focalización 
interna se analizará conjuntamente con el recurso a la focalización externa, dado que la primera 
desemboca en la segunda. Ambas actúan como elementos fundamentales en la novela. De hecho, 
numerosos personajes secundarios aparecen de forma recurrente sin que el lector tenga acceso 
a su interioridad. Son presentados a través de la percepción de otros personajes o de un narrador 
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externo, lo que los mantiene en una posición de objetos observables en lugar de sujetos 
perceptivos. Esta asimetría es especialmente notable en la representación de figuras femeninas 
y personajes provenientes de sectores más vulnerables, cuyas emociones y motivaciones suelen 
ser implícitas u opacas. Algunos personajes son ubicados desde el principio en una posición 
distante respecto a los acontecimientos. Por ejemplo, Berta menciona sobre la llegada de la 
familia Stuart: “Yo no los vi llegar…fue mi madre quien me contó…” (p. 35). Aquí, la 
información narrativa se presenta a través de otra voz. Este recurso genera una forma de 
desposesión visual: Berta no actúa como el sujeto inicial de la percepción, sino como receptora 
de un relato ya elaborado. Esta mediación representa una forma indirecta de silenciamiento al 
restringir la autonomía perceptiva del personaje.  

Más revelador aún es el caso de Samuel Prince, cuyas actitudes y acciones se ven 
frecuentemente privadas de acceso a la interioridad. Ante la protesta de Aurora -la vecina cuyo 
hijo fue herido por Prince-, es el narrador quien revela lo que hace el muchacho: “…no dijo 
nada… sencillamente… levantó el libro… y lo dejó caer…” (p. 38). La ausencia total de 
discurso interior produce un efecto de opacidad: el personaje actúa sin que sus motivaciones 
sean explícitamente formuladas. Como señala Genette (1972), la focalización externa “en dit 
moins que le personnage n'en sait” (p. 193). En este caso, contribuye a reducir al personaje a 
sus gestos, privándolo de espesor psicológico. El silenciamiento alcanza una dimensión colectiva 
a través de ciertas fórmulas anónimas, como: “El que cae en este barrio no sale” (p. 36). Esta 
inscripción mural actúa como una voz impersonal, reemplazando las vivencias particulares por 
una fatalidad colectiva. El discurso se convierte en un lema, y la subjetividad se oculta tras una 
lógica determinista. La fragmentación de las voces narrativas también favorece el 
silenciamiento, que se presenta de diversas maneras: la interrupción en la toma de palabra y la 
contaminación entre discursos. 

La discontinuidad en la toma de la palabra representa un pilar fundamental en la 
estructuración de la novela. El relato no sigue una narración lineal clásica, sino que se construye 
a través de un coro de voces fragmentado y discontinuo, en el que más de veinticinco personajes 
se expresan frecuentemente sin vínculos directos entre sí. Esto convierte a los personajes en 
narradores quebrados, cuyos testimonios son discontinuos. Maribel García Medina, por ejemplo, 
da testimonio sobre la llegada de la familia Stuart centrándose en la cantidad de muebles que 
descargan (p. 13). Su voz es interrumpida de inmediato por la de Yohandris Carlos Fernández 
Ramírez (p. 15), antes de que ella retome la palabra para hablar del pasado del barrio (p. 17). 
Lo mismo ocurre con otros personajes -Berta, Rogelio, Ibrahim Salazar, El Tripa-, cuyas voces 
se entrelazan sin fusionarse jamás. Esta discontinuidad impide que ciertos personajes posean 
una continuidad subjetiva. En este relato coral, que aparece como una suerte de “Babel” 
(Callegari, 2017), el silenciamiento emerge de la dispersión de la autoridad narrativa. 

La contaminación discursiva constituye otra manifestación de la fragmentación de las 
voces. Consiste en el hecho de que las voces de los personajes no son espacios puros, 
preservados de los lenguajes circundantes. Al contrario, están atravesadas por discursos que les 
son ajenos y que han interiorizado sin saberlo. Este fenómeno resulta particularmente llamativo 
en dos personajes: Claro Argüelles Quesada, ex delegado del Poder en Punta Gótica, y Carmen, 
la esposa del pastor. En el caso del primero, la palabra está enteramente colonizada por el léxico 
y la sintaxis del discurso oficial revolucionario. Incluso en los contextos más íntimos -un 
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desacuerdo familiar, un dolor físico-, las fórmulas prefabricadas de la retórica oficial continúan 
aflorando: “Es también el carácter ideológico de tal construcción», «darle argumentos al 
enemigo”, “en beneficio del pueblo” (p. 151). Ya no existe un espacio en el que este personaje 
pueda hablar de otro modo: la voz individual ha sido reemplazada por el discurso, y el sujeto ha 
desaparecido detrás de su propia formación ideológica. En cuanto a Carmen, la esposa del 
pastor, la contaminación discursiva la afecta con particular intensidad. En lo que debería ser su 
propia voz, se reconocen las formulaciones de su marido: ha interiorizado tan profundamente el 
lenguaje religioso de Arturo que carece de un léxico propio, como puede apreciarse en el 
siguiente pasaje, donde su marido presenta a la familia a los habitantes del barrio: “Bendiciones, 
dijo, me llamo Arturo, y esta es mi mujer, Carmen. Bendiciones, dijo también la Carmen, que 
caminaba unos pasos detrás…” (p. 7). Se observa aquí que Carmen repite la misma fórmula de 
saludo de su marido, sin que le competa administrar bendiciones. La contaminación discursiva 
ha borrado al sujeto, dejando una voz que habla pero que nada dice de sí misma ni sobre sí 
misma. Estos procedimientos de silenciamiento, lejos de ser meras técnicas narrativas, producen 
efectos significativos sobre la representación de los personajes marginalizados. 
 
2.2. Efectos del silenciamiento sobre los personajes marginales 

Los efectos del silenciamiento son múltiples y complementarios. Además de la opacidad 
psicológica, guardan relación con la deshumanización de los personajes. El estatuto de 
narradores quebrados que poseen ciertos personajes de La catedral de los negros los ha 
transformado en personajes psicológicamente opacos, cuya interioridad resulta difícilmente 
accesible para el lector. Este último, a través de la focalización externa, no percibe sino 
fragmentos de sus actos o de sus pulsiones. Los numerosos personajes que aparecen para dar 
testimonio de la catedral o de los crímenes hablan abundantemente sobre lo que ven, pero dicen 
muy poco sobre lo que sienten. El temor a exhibir su interioridad hace que su psicología quede 
protegida por una costra de resignación que vuelve sus emociones verdaderas impenetrables. 
Berta es el ejemplo más representativo de esta opacidad. El siguiente fragmento la ilustra: 

Berta. […]  
- ¿Qué quiere la belleza? -preguntó.  
-Hablar con Cacha.  
-Cacha, te buscan -gritó el tipo y Cacha la Manca apareció arrastrando las 

chancletas.  
-Pero pasa y siéntate, mijita. Que no vas a crecer más… ¿Pensaste lo que te dije?  
-Sí, Cacha, pero no me interesa.  
-Bueno, te lo pierdes… Con ese cuerpazo y esa cara de bolita, tendrás a los yumas 

babeados detrás de ti.  
-Cacha, yo vine a apuntar un número.  
-Ahora te dio por el juego. Eso está bien, a ver si progresas… que da pena el 

trabajo que tu mamá y tú están pasando, y porque te da la gana, ya yo te dije lo 
que tienes que hacer. (p. 101) 

 
Aunque Berta sea la narradora del pasaje, se comporta como una superficie sobre la que 

resbalan las solicitaciones de los demás, sin revelar jamás su verdadero yo. El diálogo con Cacha 
pone de manifiesto una presión social violenta: Cacha le propone explícitamente prostituirse con 
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turistas (los yumas) para salir de la miseria. Pero Berta rechaza de manera tajante la oferta –“no 
me interesa”– sin proporcionar ninguna justificación moral o emocional. Además, se mantiene 
impasible y vuelve una y otra vez a su objetivo primordial: apostar un número. Esta falta de 
reacción psicológica visible ante una propuesta tan drástica crea una total opacidad. El lector 
no sabe si su rechazo proviene de una virtud, del miedo o simplemente del aburrimiento. Su 
interior es como una fortaleza cerrada. Esta opacidad actúa como una estrategia de 
supervivencia: al no manifestar ningún sentimiento, no brinda oportunidades a quienes intentan 
aprovecharse de ella. El grado máximo de opacidad psicológica se alcanza con Ricardo Mora, 
alias El Gringo. Actuando en la novela como agente de silenciamiento -mata a los personajes y 
vende su carne-, sus motivaciones profundas permanecen en la oscuridad: el lector nunca 
comprende si se trata de un monstruo consciente, de un demente o de una metáfora de la 
violencia bruta que corroe el barrio. El Gringo actúa, pero nunca explica el porqué: 

 
Yo tenía una gran cacerola de hierro fundido en la que herví las cabezas hasta verlas perder 
brizna de carne y pellejo. Luego con un martillo rompí en pedazos los cráneos y le pedí 
permiso a mi padrino para meterlos en la Nganga, también le llevé una falange de los dedos 
de cada muerto y dos cachos de huesos de tobillo. (p. 115) 

 
La opacidad psicológica de El Gringo en este fragmento es de una naturaleza 

radicalmente diferente a la de Berta: si Berta es opaca por el silencio y la autoprotección, El 
Gringo lo es por una frialdad técnica que evacua toda huella de humanidad o de emoción. El 
Gringo retrata un acto de violencia extrema, como hervir cabezas humanas y romper cráneos, 
con la frialdad de un artesano o un cocinero, sin entrar en consideraciones sobre lo bueno o lo 
malo. Las víctimas dejan de ser reconocidas como seres humanos y se transforman en 
ingredientes u objetos rituales. Su oscuridad psicológica parece surgir de una falta de conciencia 
moral: el lector anhela detectar una señal de remordimiento o ira, pero solo se halla ante una 
ejecución sistemática. Es precisamente esta normalidad en el horror lo que lo vuelve 
impenetrable. La saturación de detalles físicos impide toda introspección, convirtiendo a El 
Gringo en una superficie lisa y fría. 

La opacidad psicológica de los personajes tiene como consecuencia su deshumanización. 
Cuando se priva a alguien del derecho a ser escuchado, a expresar sus pensamientos o sus 
emociones, se le despoja de su condición de sujeto para transformarlo en objeto. Así, pierde su 
identidad social propia y deviene una sombra o un tipo social antes que un individuo. A este 
respecto, el personaje de El Gringo resulta nuevamente revelador, en la medida en que ofrece 
una doble deshumanización: la propia, en primer lugar, y la de los demás personajes a 
continuación. La auto deshumanización de El Gringo es el resultado de su opacidad psicológica. 
La deshumanización de los otros, en cambio, proviene de sus acciones sobre ellos: al vender los 
restos de sus víctimas como carne porcina, reduce al ser humano a su más elemental 
materialidad biológica. La deshumanización se manifiesta asimismo a través de la palabra 
espectral, es decir, cuando los fantasmas toman la palabra para dirigirse a los personajes, como 
en este pasaje en el que Aramís, asesinado por El Gringo, se dirige a Berta: 
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“Ya yo estoy muerto, que es una forma de decir que ya estoy al otro lado del muro, con un 
solo resquicio para ver la vida, y esa ventana eres tú, Berta, mi ventana, a través de ella me 
puedo ver llegando a Cienfuegos en busca de una moto, veo el rostro afiebrado del hombre 
que me mató…” (p. 108) 

 
La deshumanización se manifiesta aquí cuando el ser humano pierde su integridad para 

convertirse en una función óptica. Aramís ya no es una persona; es una mirada que depende de 
un “resquicio” o “ventana” (Berta). Esta dependencia transforma tanto al muerto como a la viva 
en objetos instrumentales: él es un observador parásito y ella un simple canal o herramienta de 
visión. El asesino también queda deshumanizado, reducido a un rasgo biológico patológico 
(“rostro afiebrado”), despojado de toda humanidad moral. Por extensión, los vivos de Punta 
Gótica sufren igualmente una deshumanización por vampirismo existencial: la presencia de los 
muertos que no se van vacía la vida presente de los vivos, llenándolos de recuerdos ajenos y 
violentos. El silenciamiento narrativo aparece, así, como un mecanismo a la vez formal e 
ideológico que contribuye a estructurar la representación de la marginalidad. Sin embargo, este 
mecanismo no es estable: deja espacios para momentos de ruptura en los que las jerarquías 
focales se ven desplazadas. 
 
3. Fisuras y desplazamientos focales: estrategias de resistencia y visibilización 

Si la novela instaura un régimen de focalización globalmente jerarquizado, este no puede 
concebirse como un sistema homogéneo y totalmente estable. La catedral de los negros se 
caracteriza también por la introducción de rupturas y desplazamientos focales que perturban 
esta organización. 
 
3.1. Rupturas en el régimen de focalización dominante 

Uno de los elementos más destacados de la novela es su habilidad para ofrecer, de forma 
precisa pero planificada, vislumbres inesperados en la interioridad de personajes que 
previamente se encontraban a cierta distancia. Estos instantes de cambio hacia una focalización 
interna suelen involucrar a figuras marginalizadas que, durante el resto de la narración, son 
presentadas mayormente a través de una perspectiva externa. Algunos fragmentos permiten así 
un acceso súbito a los pensamientos, recuerdos o emociones de personajes secundarios, 
rompiendo con el régimen predominante de visibilidad. El fragmento siguiente constituye una 
ilustración pertinente: Aurora, vecina:  

 
“[…] En la casa solo estaban los dos hijos varones, así que el menor, luego de que Bárbaro 
saliera dando gritos y soltando sangre, entró como si nada y creo que se puso a ver la 
televisión, no dijo: A mí el que me diga maricón lo mato, no dijo: Yo soy maricón pero el 
que me lo diga tiene que singarme o lo mato, no dijo: A mí hay que tocarme la pinga, no 
dijo: Usted es un falta de respeto.” (p. 28) 
 

El inicio del fragmento es un modelo de focalización externa: Aurora se comporta como 
un observador neutral que refiere hechos visibles desde el exterior: la constatación espacial, la 
descripción del movimiento y la actitud física del muchacho. En esta fase, el lector no tiene 
acceso a ninguna emoción; del personaje solo se perciben los gestos, pero se ignoran sus 
pensamientos tras el episodio sangriento de Bárbaro. La ruptura focal se produce, sin embargo, 
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con la repetición anafórica «no dijo». Al enumerar lo que el muchacho no dice en voz alta, 
Aurora comienza a verbalizar la interioridad del personaje. El final del fragmento supone una 
inmersión total en la conciencia y el orgullo del personaje. Aunque físicamente silencioso ante 
el televisor, su focalización interna está saturada de violencia y de reivindicación: ya no es 
Aurora quien habla, sino el «yo» del personaje que se expresa a través de ella. Otra fisura focal 
se opera en el testimonio de El Tripa sobre El Gringo: “Al Gringo desde que la vio le gustó. Una 
negra de salir, tiene el cuerpo de Beyonce y la cara de un ángel, y va a ser mía, dijo, y fue como 
si la salara, nadie en el barrio se atrevió a meterse con ella” (p. 40). El fragmento se abre sobre 
una perspectiva que pertenece a un narrador observador (El Tripa). La fisura se produce con la 
inserción del pensamiento de El Gringo sobre la joven, que revela su dominio absoluto sobre los 
demás. 

Genette (1983) introduce el concepto de “paralepsis” (p. 80) para designar las 
infracciones al régimen focal establecido: esos momentos en que el relato proporciona más 
información de la que el tipo de focalización adoptado debería permitir. En La catedral de los 
negros, estas infracciones focales adquieren una dimensión política: cuando el relato penetra de 
manera inesperada en la interioridad de un personaje habitualmente opaco, no solo produce un 
efecto de sorpresa narrativa, sino que reconoce -aunque sea fugazmente- la humanidad interior 
de un sujeto que el texto tendía a silenciar. 

 
3.2. Alcance político de las rupturas focales 

Las fisuras focales se inscriben en una dinámica más amplia de polifonía narrativa que 
constituye una de las características mayores de la novela. Sin embargo, como señala Bajtín 
(1981), la polifonía no se reduce a la simple coexistencia de voces múltiples: implica una 
interacción, e incluso una tensión, entre perspectivas heterogéneas. En La catedral de los negros, 
esta polifonía permite, en ciertos momentos, una redistribución de la mirada y de la palabra. 
Voces que normalmente se encuentran en un segundo plano logran ocasionalmente alcanzar una 
forma de centralidad narrativa. Este fenómeno no elimina la jerarquía discursiva previamente 
identificada, pero sí pone de manifiesto su carácter contingente. En ciertas partes de la novela, 
se presentan perspectivas específicas, fundamentadas en vivencias de marginalidad, que 
enriquecen la comprensión global del relato. Estos instantes pueden ser vistos como intentos de 
reapropiación narrativa, donde el sujeto marginado deja de ser meramente un objeto del discurso 
y se transforma, aunque sea por un breve momento, en el sujeto de su propia experiencia. Desde 
esta óptica, los análisis realizados por Ludmer (2010) sobre las “voces subalternas” en la 
literatura latinoamericana iluminan especialmente estos fenómenos: el acto de tomar la palabra, 
a pesar de ser fragmentario, actúa como una forma de resistencia al borrado simbólico. Por tanto, 
las fisuras en el régimen de focalización deben considerarse como estrategias estéticas con un 
componente político. Al desafiar la distribución desigual de la focalización, el texto no solo 
representa la marginalidad sino también que cuestiona activamente las condiciones que 
determinan su visibilidad. 

El hecho de otorgar, aunque sea de manera intermitente, un acceso a la interioridad de 
personajes marginalizados participa de un proceso de visibilización de las subjetividades. Estos 
momentos permiten restituir una complejidad psicológica que hasta entonces escapaba al lector, 
y cuestionar las lógicas de reducción o de estereotipación. En este sentido, la forma narrativa 
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aparece como un verdadero campo de lucha en el que se dirimen apuestas que trascienden 
ampliamente la dimensión estética. Como sugiere Lanser (1992), las elecciones narrativas nunca 
son neutrales: participan en la construcción y en la impugnación de las relaciones de poder. La 
catedral de los negros ilustra plenamente esta idea al hacer de la focalización no solo un lugar 
de inscripción, sino también de perturbación de las jerarquías sociales. 
 
Conclusión 

El presente análisis ha permitido mostrar que la distribución de la focalización en La 
catedral de los negros obedece a una lógica profundamente jerarquizada. Los personajes que ocupan 
posiciones de poder o que están menos marginalizados tienen un acceso privilegiado a la focalización 
interna, lo que les otorga una mayor profundidad psicológica y una centralidad en la narrativa que 
otros no poseen. En contraste, los personajes más marginados suelen ser retratados desde una 
perspectiva externa, lo que los convierte en meros objetos de percepción y contribuye a su 
silenciamiento dentro de la historia. Este silenciamiento no se debe a limitaciones técnicas ni a 
decisiones neutrales; es más bien un mecanismo ideológico activo que opera mediante métodos 
convergentes, como la restricción de la focalización interna, el uso de la focalización externa, la 
fragmentación de las voces narrativas y la contaminación del discurso. Las consecuencias para estos 
personajes son diversas: opacidad psicológica, deshumanización simbólica y falta de subjetividad 
narrativa. De este modo, el silenciamiento en la narrativa reproduce formalmente las dinámicas de 
exclusión presentes en el ámbito social representado. Sin embargo, el texto también introduce fisuras 
y desplazamientos en el enfoque narrativo que desafían este orden dominante. Estos momentos 
disruptivos, que permiten un acceso inesperado a las interioridades de personajes frecuentemente 
silenciados, tienen una dimensión política: actúan como estrategias estéticas de resistencia frente al 
borrado simbólico y ayudan a visibilizar subjetividades que el régimen narrativo predominante 
tiende a oscurecer. En suma, en La catedral de los negros, la forma narrativa no es un mero vehículo 
del contenido social: es uno de sus principales espacios de tensión, conflictividad y resistencia. La 
focalización, lejos de ser una categoría puramente técnica, aparece aquí como un dispositivo político 
al servicio de una representación de la marginalidad que a la vez la reproduce, la denuncia y la 
complejiza. 
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